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TETIS, LA MONITA 

De la boda de Tetis y Peleo 

A menudo cantada por poetastros 

Y poetas en periódicos del lugar 

Nació Tetis, la Monita 

Cuando Tetis le dijo a Peleo: 

-Aún me falta la hija, Amado mío. 

Ellos dos se fueron a la cama 

En una habitación postrera 

Del hotel donde habían celebrado 

El exitoso bodorrio sagrado 

Sin enterarse de nada los invitados 

Porque estaban en conversa 

Bien cebados y mamados. 

Fue en la Boca del Asno 

Legua y media de Segovia, creo 

Donde Peleo le metió a su novia Tetis 

Hoy, ya, esposa 

Alta, guapa y sandunguera 

Cuarta y media de su verga. 

Mientras hacían Sexo 

Tetis le suplicaba a Peleo: 

-Escríbeme un largo poema con la Picha 

Entre los labios de mis muslos 

Por el que vayan desfilando dioses y hombres 

Como el que dedicó  el poeta latino Catulo 

A los dioses griegos de nuestros nombres 



O esa novena de las flores de esperma 

Que es una cosa muy buena 

Pues ese remito que metes 

Adorna mucho a la Vulva. 

Tetis, la Monita 

Cuando tuvo ganas de luz 

Se salió de la barriga de Tetis, su madre 

Y bajó para la tierra. 

Un resplandor excelente 

Vieron salir por entre las piernas 

Como si ángeles acompañaran 

A esta monita tan bella 

Que en vez de lloriquear y babosear 

Como hacen los hijos de los hombre 

Comenzó a hablar a las gentes 

Y a las altas peñas 

Aunque tuviera puesto el chupete 

Sobre todo, cuando vio llegar unos serranos 

Con escopetas de caza 

Y espadas de matar toros 

Que, cogidos de la mano 

Venían por caminos, por veredas 

Diciéndoles a ellos: 

-Volved vuestras escopetas y espadas 

Contra vosotros mismos 

Si queréis gozar de gloria eterna 

Pues, aunque hayáis nacido 



Con la estrella de matar 

Con la estrella de hacer buena lumbre 

Con huesos y calaveras 

Yla estrella de cenar grandísimas cenas 

De perdices y conejos 

De tórtolas halagüeñas 

La Vida y la Naturaleza 

Os han de tomar cuentas 

Por haber disparado a aquella paloma 

A aquel cervatillo 

A aquel jabato; a aquellos pájaros 

O haber asesinado a esos toros 

Que no quieren beber la sangre 

De sus propias calaveras 

Pisoteando, antes 

Flores y mariposas  

Que en el Mundo hay tan bellas. 

-Daniel de Culla 

 



Huesos de corzo y plumas de buitre, en Mecerreyes (Burgos) 
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